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      Lo que los hombres llaman amistad


      no es otra cosa que una alianza,


      una armonización recíproca de intereses,


      un intercambio de favores;


      en realidad, no es más que un sistema de trueque


      en el que el amor propio se propone


      siempre lograr alguna ventaja.


      La Rochefoucauld

    

  


  
    
      


      Presentación
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      Cuando México alcanzó su independencia en 1821, el país contaba con cerca de ocho millones de habitantes, que se distribuían en cuatro millones y medio de kilómetros cuadrados. Según Simón Tadeo Ortiz de Ayala, cinco millones cuatrocientos mil individuos eran naturales, dos millones y medio americanos de origen español y tan sólo cien mil provenían de otras latitudes geográficas.1 El territorio, si bien podía ser calificado como vasto, amplio y rico, también podía ser definido como un sitio deshabitado y desaprovechado.


      Conscientes de esto último, una buena cantidad de extranjeros consideró que la vastedad de sus tierras, así como las riquezas naturales de ese enorme territorio, constituían una buena oportunidad para establecerse, por lo que decidieron dejar sus lugares natales y emprender el camino hacia México. Sin embargo, aquello que parecía tan fácil de conseguir presentaba una serie de dificultades e inconvenientes que sólo los más sagaces y constantes lograban sortear. A la inestable y turbulenta situación política que caracterizó los primeros años de vida independiente de México había que sumarle una economía endeble que sufría constantes amenazas internas y externas. Cabe recordar que El Gallo Pitagórico publicó el 24 de mayo de 1843, en su sección “El congreso de los dioses”, la difícil situación política que México atravesaba. En un viaje por la República, Juan Bautista Morales la describe asertivamente:


      La he recorrido toda, desde los desiertos desconocidos de Nuevo México hasta Cabo Catoche en la península de Yucatán y desde el Cabo San Lucas en California hasta la embocadura del río Bravo en Tamaulipas, y en todas partes he encontrado pobreza, devastación, guerras, descontento y en una palabra desdicha. Cuando la República Mexicana, después de lograda su independencia, presentaba un aspecto encantador, cuando los progresos que tuvo en los primeros años que rigió en ella el sistema federal, hacían concebir las esperanzas más lisonjeras de prosperidad, sólo se encuentran hoy los vestigios de una retrogradación demasiado rápida, que probablemente la conducirá a su ruina.2


      En 1836 México perdió el territorio de Texas. Al año siguiente la joven nación enfrentó la primera invasión francesa. Entre 1846 y 1848 la apabullante tendencia imperialista de los Estados Unidos le arrebató a México los territorios de Arizona, Nuevo México, partes de Colorado y Utah, sin olvidar la Alta California. Además de la pérdida de esa enorme extensión territorial, Antonio López de Santa Anna vendió por 10 millones de pesos el valle de La Mesilla, localizado entre el Colorado y el Bravo —aproximadamente 75 000 kilómetros cuadrados—, en el que los norteamericanos planeaban erigir el paso de un ferrocarril interoceánico.


      Los Estados Unidos no fueron el único país que intentó intervenir en la joven nación. Francia, uno de los imperios europeos más fuertes e importantes, envío a varios diplomáticos con la finalidad de recabar información y así poder diseñar una estrategia que le permitiera invadir México. La consecuencia fue el breve pero intenso gobierno de Maximiliano de Habsburgo, que culminó en 1867.


      Internamente la situación era similar. Durante esta época, la mayoría de los gobernantes mexicanos se caracterizaron por su deficiente desempeño. Mención especial merece el general Antonio López de Santa Anna, quien se significó por sus erráticas decisiones. A su primer periodo presidencial, que se inició en 1833, le siguieron diez más, todos caracterizados por una deficiente y caprichosa administración pública, que terminaría por una rebelión comandada principalmente por el general Juan Álvarez e Ignacio Comonfort. Lamentablemente esta insubordinación no trajo ninguna mejora sustancial y el país permaneció sumido en la inestabilidad.


      Por otra parte, las dificultades cotidianas que cualquier actividad económica presenta eran acentuadas por una serie de anomalías propias de aquellos sitios, donde difícilmente prevalecía la ley. Era frecuente que los propietarios de esas tierras las vendieran al mismo tiempo a varios interesados, lo que causaba una serie de confusiones que derivaban en interminables litigios.


      Sin embargo, este panorama, que pudiera parecer desalentador, no desanimó a aquellos que buscaban nuevos horizontes. Contrario a lo que se pudiera pensar, la llegada de europeos y norteamericanos se incrementó rebasando las expectativas mexicanas, por lo que para tener un control más férreo, en 1825 el secretario de Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores e Interiores estableció las siguientes medidas: “Dispuso que los extranjeros que se presentasen en nuestros puertos y fronteras no pudiesen internarse sin pasaporte del gobierno que se expediría en virtud de los informes que diesen a las autoridades de los puntos de su llegada”.3


      Los hermanos Ajuria, sujetos de nuestro estudio, ejemplifican perfectamente lo anterior. Su enriquecimiento y ascenso social es producto tanto de su trabajo como de una serie de relaciones que construyeron en torno de otros empresarios como John Temple y de políticos como Ignacio Comonfort. La gama de actividades económicas en la que se involucraron abarca el rentismo, el agiotaje, la especulación, la minería, la tenencia y explotación de tierras y el arrendamiento de instituciones públicas, entre muchas otras. Lo anterior permitió a ambos dejar su posición de pequeños productores e instalarse en la burguesía mexicana, desde donde ampliaron y fortalecieron su patrimonio.


      Muchos autores afirman que este proceso de desarrollo de la burguesía se vincula estrechamente con el triunfo de las reformas de los liberales y la consecuente desintegración de los bienes eclesiásticos. El triunfo de Comonfort bien puede ser explicado por la red de alianzas que éste tejió tanto con otros grupos políticos y militares como con empresarios como los Ajuria. Es evidente que estos últimos no fueron el elemento determinante en la victoria de la Revolución de Ayutla; sin embargo, sí jugaron un papel vital en el triunfo liberal.


      La presente investigación se interesa en el periodo comprendido entre los primeros años de la vida del México independiente, momento del arribo de Miguel de Ajuria, hasta la muerte de Ignacio Comonfort, acaecida en 1863. Pero ¿por qué estudiar la trayectoria de la familia Ajuria en particular? Porque son escasos los estudios referentes a ellos y esas referencias son muy superficiales. Es verdad que existen excelentes estudios sobre diversas familias de la época. Paradójicamente, pocos hacen mención sobre el origen y la trayectoria de sus empréstitos. A través de este estudio se reconstruye, sin ninguna especulación, tanto su vida como sus vinculaciones con diversos sectores económicos. Se dividió fundamentalmente en tres partes. La primera relata la vida de Miguel de Ajuria y sus actividades en los ingenios azucareros cercanos a Cuernavaca. Además, su anhelo por adquirir las haciendas de Chiconcuac, San Vicente y Dolores, hecho que desembocó en una disputa legal que Miguel de Ajuria jamás logró concluir con la familia Polidura y que a la larga lo llevaría al suicidio.


      En la segunda parte se contempla la vida de Gregorio de Ajuria y su vinculación con el empresario norteamericano John Temple. Al igual que su hermano Miguel, Gregorio se caracterizó por su capacidad de planeación, cálculo y previsión. Su riqueza se debió al fruto de su esfuerzo y a su matrimonio con Francisca Temple, hija de John. A diferencia de su hermano, Gregorio realizó prácticamente todos sus negocios en la costa del Pacífico, más específicamente en Mazatlán, Los Ángeles y San Francisco. En el puerto mexicano de Acapulco conoce a un joven Ignacio Comonfort, con quien construirá no sólo una relación amistosa sino también un vínculo empresarial, que terminará por traer gratificación política a uno y beneficios económicos a ambos.


      En la tercera parte se estudian los diferentes arrendamientos de la Casa de Moneda, así como las intenciones de diferentes gobiernos y diversos empresarios por construir un canal interoceánico que comenzaría en Veracruz y concluiría en el Océano Pacífico. Este proyecto, por el que alguna vez mostraron interés Ignacio Comonfort y Gregorio de Ajuria, jamás se inició. Aun así, esta idea de carácter faraónico resulta relevante para entender tanto la incapacidad de un gobierno de erigir obras perdurables y monumentales como para reflexionar sobre la ambición de una serie de personajes que sólo encontramos en el siglo XIX.


      La fuente documental se basa en el Archivo General de Notarías de la Ciudad de México. Las escrituras notariales relacionadas con los Ajuria proporcionan el material suficiente para documentar su vida en México, su ascenso social, algunos rasgos de su personalidad y sus relaciones sociales y familiares. Se estudiaron cerca de un centenar de protocolos comprendidos entre los años 1830 y 1860. Es verdad que estos últimos por sí solos no fueron suficientes para realizar esta investigación. Documentos prestados generosa y desinteresadamente por Ricardo Vignon fueron fundamentales para entender y comprender de mejor manera la trayectoria de los hermanos Ajuria.


      
        1 Simón Tadeo Ortiz de Ayala, Resumen de la estadística del Imperio Mexicano, 1822, p. 18.


        2 Juan Bautista Morales, El Gallo Pitagórico, p. 267.


        3 Simón Tadeo Ortiz de Ayala, Resumen de la estadística del Imperio Mexicano, 1822, p. 127.

      

    

  


  
    
      


      Miguel de Ajuria
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      Miguel de Ajuria nació en 1813. Fue el primer hijo del matrimonio formado por Antonio de Ajuria y Josefa de Arrio, quienes además del primogénito procrearon a Gregorio y Antonia. Mientras que nuestro personaje nació en la pequeña ciudad de Vitoria, en la provincia de Álava, sus hermanos lo hicieron en Bilbao, en la provincia de Vizcaya. Por aquel entonces, Vitoria presentaba un aspecto agradable y limpio, propio de la gran mayoría de las poblaciones vascas. En ese paisaje, que bien podría ser calificado como bucólico, sobresalían la vieja Catedral o iglesia de Santa María y otras edificaciones de carácter político que daban su personalidad a la pequeña población.


      La infancia de Miguel transcurrió como la de cualquier otro niño de la región, y sus años de juventud los dedicó al aprendizaje de las labores agrícolas. Sin embargo, el suelo quebrado, accidentado por las sierras de Urbasa y Urquilla, dificultaba esta ocupación y pocos eran los que podían presumir de un terreno productivo. Sin embargo, esta situación no fue un obstáculo para Miguel, quien alentado por todas aquellas historias que prometían éxito y fortuna a aquellos audaces que se atrevían a cruzar el Océano Atlántico, decidió lanzarse a la aventura americana y en 1832, a la edad de 19 años, desembarcó en el puerto de Veracruz en la joven República Mexicana. Según podemos leer en su carta de seguridad, Miguel era un hombre de estatura regular, color blanco, pelo negro, frente regular, ojos pardos, nariz roma, barba poblada, soltero, que tenía como oficio el de labrador.1


      El inicio no fue fácil, ya que, sumado a sus limitaciones económicas, Miguel no contaba con la experiencia necesaria para alcanzar la meta que se había propuesto en España. Para su fortuna, contó con el apoyo de otros ibéricos que ya estaban establecidos en el país, mismos que le ofrecieron la posibilidad de participar en diferentes actividades en la ciudad de México. Tan pronto reunió una pequeña cantidad de dinero, decidió trasladarse a la villa de Cuernavaca, al sur de la ciudad de México, debido a que en esta región se contaban no menos de 150 haciendas y ranchos. Este elevado número de propiedades se debía a la fertilidad de sus suelos y a una excelente situación geográfica que favorecía el cultivo de la caña de azúcar y frutos tropicales.


      Fue asistente de Teodoro Cajigal, colector de diezmos de la villa de Cuernavaca. Su trabajo consistía en recolectarlos de los hacendados, rancheros, pegujaleros y chinchorreros en las haciendas de caña, de labor y ganaderas. Es importante señalar que para poder desempeñar estas actividades, era preciso designar a un fiador con el fin de asegurar el dinero obtenido. Cajigal nombró a Manuel Rosas y a Luis Pérez Palacios, mientras que a Ajuria lo respaldó el francés Isidoro Adove.2


      Poco a poco fue incursionando en el mercado de productos agrícolas. No era raro que comprara, vendiera o fungiera como intermediario en la comercialización de éstos. Tanto ímpetu mostraba que en alguna ocasión, María Salomé Sarminis, propietaria de la hacienda El Puente, le propuso venderle la totalidad de su cosecha si ésta estaba completamente procesada antes de la estación de lluvias. Fiel a su carácter, Ajuria aceptó el desafío y antes del verano ya contaba con el azúcar. Desde ese momento también se dedicó a comerciar diferentes tipos de este producto hasta volverse un experto en los diversos tipos de endulzante, como la prieta, corriente, entreverada y blanca, la cual distribuía en distintos mercados del país.3


      Dichas actividades lo llevaron a encontrar acomodo con Agustín Vicente Eguía, propietario de la hacienda de San Vicente Chiconcuac, con quien aprendió muchos de los secretos del cultivo de esta planta. En unos cuantos años, Miguel de Ajuria se convirtió en


      uno de los hombres más inteligentes y versados en el cultivo de la caña, ocupado desde sus primeros años en la administración de las haciendas de tierra caliente, dotado de un carácter vivo y enérgico, de una imaginación ardiente y amigo de los que no miden la fidelidad y el afecto por el tamaño de los sacrificios…4


      Quién hubiera imaginado que algunos años después Miguel tendría serias disputas con los herederos de quien fue no sólo su patrón, sino también un maestro y un amigo…


      La hacienda de San Antonio Atlacomulco


      El carácter emprendedor de Miguel de Ajuria lo llevó a estudiar con ahínco y a detalle no sólo la región de Cuernavaca, sino también los pormenores de la producción de los diferentes cultivos de la zona. En poco tiempo, la fama de Miguel llegó a los oídos de Anselmo Zurutuza, un español afincado en México que poseía una buena cantidad de negocios y que recientemente había arrendado la hacienda de San Antonio Atlacomulco a los descendientes del conquistador Hernán Cortés.


      Esta hacienda, que estaba localizada al pie del cerro de Chapultepec, en la cercanía de la villa de Cuernavaca —conviene aclarar que este Chapultepec no tiene relación alguna con el famoso bosque de la ciudad de México—, debía su nombre a la voz mazahua que significa “tierra de venados”. Como se dijo con anterioridad, la hacienda había sido establecida en 1642 sobre tierras mercedadas en 1529 a Hernán Cortés por el emperador Carlos V. En un principio, el latifundio no causó mucho interés y fue hasta que Martín, descendiente del conquistador, trasladó a ese sitio los aperos del ingenio de Tlaltenango con la finalidad de reforzar las labores del cultivo de la caña de azúcar, cuando la propiedad comenzó a ser productiva. En ese entonces no era extraño que los propietarios arrendaran los terrenos. Lo anterior se debía en buena medida a que resultaba muy difícil estar al pendiente de todas ellas. Era común que seleccionaran la que a su juicio era la mejor vendiendo y dejaran el resto de sus propiedades en manos de administradores y arrendatarios, que terminaban por explotar esas tierras. San Antonio Atlacomulco no fue la excepción y al revisar su historia encontramos un sinfín de arrendatarios.


      Atlacomulco llegó a ser uno de los ingenios más productivos de la Nueva España ya que utilizaba una novedosa maquinaria que le permitía aprovechar de la mejor manera los recursos hidráulicos de la región. Según una descripción fechada en 1760 por el perito agrimensor José Antonio Alarcón, “el agua provenía de varios lugares por medio de un acueducto que medía más de 2 000 varas de extensión, de las cuales unas 400 estaban sobre arcos y pilastrones. Recibía 58 surcos para el riego de 400 hectáreas. Además, el ingenio contaba con numerosas calderas y todo lo necesario para un buen funcionamiento”.5


      La riqueza de San Antonio Atlacomulco no pasó desapercibida y despertó en no pocas ocasiones la codicia de propios y extraños, lo que la llevó a ser presa de varias intromisiones y atentados. Incluso, durante la Guerra de Independencia, la propiedad fue ocupada por los insurgentes y en 1821 estuvo a punto de ser tomada por Agustín de Iturbide en su camino hacia Cuernavaca.6


      En 1825, Lucas Alamán fue nombrado administrador de los bienes del Marquesado del Valle que pertenecían a los descendientes de Hernán Cortés. En un principio, Alamán debió enfrentar una serie de litigios originados por la confiscación de propiedades por parte del nuevo gobierno. La difícil situación en la que se encontraba la República había orillado a los gobernantes a reclamar enormes extensiones de tierra que permitirían obtener la solvencia económica necesaria en la hacienda pública y así poder construir la base económica de la joven nación. Además, la inestabilidad política que caracterizó los años inmediatos posteriores a la Independencia propició que los conflictos por las tierras se acrecentaran. La libertad pronto se convirtió en libertinaje y no era raro encontrar invasiones a terrenos por individuos que deseaban contar con algún terreno para procurarse el sustento. Por lo anterior, no debe sorprender que muchos de los dueños decidieran desprenderse de sus propiedades. Curiosamente y a pesar de la riqueza de sus suelos, nadie mostró un verdadero interés por la hacienda de San Antonio Atlacomulco.


      Ante esta situación, Alamán, quien vivía en la ciudad de México, decidió enviar al licenciado Piedra a Cuernavaca con la finalidad tanto de impedir el allanamiento de las propiedades como de buscar arrendatarios para éstas. Después de recibir varias propuestas, en 1837 Alamán y Piedra encontraron a las personas ideales en Juan de Goríbar, dueño de Cocoyoc y Casasano, y Anselmo Zurutuza, rico español asociado con Escandón en el negocio de las diligencias.7


      Después de varias reuniones, llegaron a un acuerdo. Alamán envió un comunicado el 29 de agosto de 1837, que decía:


      He celebrado por fin un contrato de arrendamiento por la hacienda de Atlacomulco con el S. D. Juan de Goríbar, no habiéndoseme hecho propuestas admisibles para su venta: luego que esté extendida la escritura de arrendamiento remitiré a V. un extracto de ella, no habiéndose podido conseguir mejores condiciones a pesar de las muchas diligencias que para ello practiqué.8


      Las condiciones establecidas en el contrato no favorecieron al Marquesado ya que podemos suponer que Alamán aceptó 60 000 pesos anuales, una cantidad menor a la que pagaba el anterior arrendatario, para poder acrecentar la inversión de los nuevos inquilinos en la hacienda y de esta forma incrementar la productividad y por ende el valor de la propiedad.9


      Como se dijo anteriormente, Anselmo Zurutuza confió tanto en la laboriosidad y perseverancia de Miguel de Ajuria como en su experiencia en el cultivo de la caña de azúcar y otros frutos que se producían en la zona para administrar la propiedad. La ambición de Ajuria no había disminuido y tan pronto le fue ofrecida la tarea, demostró estar en la mejor disposición para desarrollar cualquier tipo de trabajo en el campo por más duro que éste fuera. Las difíciles condiciones que había padecido tanto en Vitoria como en su primera etapa en México le habían proporcionado la suficiente experiencia para enfrentar el difícil reto que Zurutuza le había propuesto. A las cotidianas tareas del campo había que sumar los problemas vigentes desde la época colonial, entre los que se contaban las continuas invasiones de los naturales despojados de sus tierras, la adjudicación de propiedades por parte de otros hacendados, la falta de precisión en los límites de las tierras, así como las eternas disputas por el vital líquido. A esto habría que añadirle la coordinación de un número indeterminado de trabajadores eventuales y de planta.10


      En poco tiempo se apreciaron los resultados de la buena administración de Miguel de Ajuria. Su gran labor consistió no sólo en mejorar los procesos en el cultivo de la caña de azúcar, sino también introdujo nuevos plantíos, como el del plátano y el café. El esfuerzo y la constancia lo llevaron a cosechar productos agrícolas de alta calidad, que se distribuían tanto en la ciudad de México como en el interior de la República, así como en los puertos del Pacífico, desde donde eran enviados a las crecientes poblaciones mexicanas de Los Ángeles y San Francisco en la Alta California.


      Para tener una mejor idea de las condiciones en que se encontraban las haciendas azucareras, conviene revisar la interesante y precisa descripción que realizó la marquesa Calderón de la Barca:


      …esperábamos con ansiedad la llegada de los caballos y gente de la fábrica de azúcar de don Anselmo Zurutuza de Atlacomulco, en donde debíamos pasar la noche. La casa en que se detuvo la diligencia fue antaño famosa por el hermoso jardín contiguo a ella y que perteneció a un rico propietario. Nos sentamos entre los árboles frutales, al lado de un estanque de agua muy clara y ahí esperamos a las cabalgaduras y a nuestros guías. Anochecía cuando llegaron. Acababa de ponerse el sol y la tarde era templada y agradable, y después de muchas coces y más espuelazos, cargar las mulas y ladridos de perros, nos fuimos por lomas y barrancas a través de paisajes hermosos y extraños, según podíamos distinguirlos a la luz que agonizaba, subiendo cerros y atravesando arroyos por espacio de dos leguas, hasta que por fin las llamas de fuego que salían de las chimeneas de las calderas de Atlacomulco nos advirtieron que estábamos cerca del puerto en donde íbamos a pernoctar. Entramos al patio a galope, entre perros, indios y negros y recibidos por el administrador,11 nos ofreció la hospitalidad de su casa…


      Para que tuvieran confianza y conocieran el lugar, les comentó los progresos que había en comparación con otras propiedades:


      En esta hacienda trabajan cuatrocientos hombres, sin contar a los muchachos; cien caballos y algunas mulas. Una hacienda es, por lo general, muy extensa y comprende los campos de caña de azúcar, llanadas para el ganado y las hermosas plantaciones de café, tan verdes como la primavera; este cafetal contiene más de cincuenta mil plantas jóvenes, todas frescas y vigorosas: también cuenta con porción de tierras sin cultivo abandonadas al venado, a las liebres y codornices.12


      En 1846 el arrendamiento llegó a su fin. Al hacer un balance de la situación, a pesar de que Alamán se sintió satisfecho con los resultados que Zurutuza le entregó, no descartó la idea de vender la propiedad. Sin embargo la contraoferta que Zurutuza puso sobre la mesa resultó insuficiente ya que quería pagar el costo de la propiedad con las utilidades generadas por la misma hacienda en los siguientes cuatro años. Alamán consideró que la propuesta constituía un riesgo ya que en muchas ocasiones las tormentas, granizadas, sequías o plagas acababan con las cosechas. Además, la economía del país continuaba siendo muy voluble, por lo que rechazó enfáticamente la oferta.13


      Al conocer esta decisión, Miguel de Ajuria se sintió defraudado al no poder continuar con los trabajos emprendidos en la hacienda de Atlacomulco. Parecía que todo había terminado abruptamente. No hubo más remedio que levantar los inventarios y con gran pesar los cotejó con Alamán. Como representante del Marquesado, este último se negó a pagar las mejoras hechas en la hacienda, así como la introducción de los plantíos de plátano, café y árboles frutales. Ajuria levantó una demanda contra lo que consideró una serie de injusticias y reclamó una indemnización por las horas de trabajo empleadas en dirigir y enseñar a los trabajadores a laborar en el campo. Ante la incompetencia de los juzgados, ambos optaron por alcanzar un acuerdo.14


      Los avalúos le dieron la razón a Ajuria, por lo que Alamán no tuvo otra alternativa que indemnizarle con 6 956 pesos. Lo único pendiente era la liquidación del cafetal. Zurutuza exigía 6 000 pesos y Ajuria otra indemnización por haber ejecutado obras de albañilería. En ese momento la prioridad de Alamán estaba en deshacerse de la propiedad y obtener un mayor provecho.15


      El 3 de enero de 1848 Alamán comunicó al duque de Monteleone lo siguiente:


      …quedó definitivamente concluido con el Sr. Zurutuza todo lo relativo a la entrega de Atlacomulco y se ha formalizado escritura de ello. Le tengo que pagar en tres, seis y nueve meses el valor de las existencias de la tienda, que asciende a poco más de tres mil pesos…16


      En cartas posteriores enviadas al duque de Monteleone, Alamán comentó el aumento de actos delictivos que acontecían en la región y su preocupación por la seguridad de las propiedades. El 13 de marzo de 1848:


      …los indios del pueblo de Xochitepec, a ocho leguas de Cuernavaca, en número de unos 300 capitaneados por un tal Arellano, se echaron de improviso sobre la hacienda de Chinconcuac de la Sra. Viuda de Eguía…


      En todas las haciendas circunvecinas, entre ellas Atlacomulco, se pusieron en defensa y reunida la gente armada de todas fueron en auxilio de la que había sido atracada, por lo que los indios se desbandaron y el comandante americano que está en Cuernavaca mandó a Xochitepec alguna fuerza. Este intento ha quedado reprimido, pero cuando el ejército norteamericano se retire, mucho me temo que las revoluciones de este carácter se repitan, y que quedemos en mucha inseguridad.17


      Mientras esto sucedía, Alamán comprobaba una y otra vez que Zurutuza y Ajuria habían dejado la hacienda en óptimas condiciones. La producción de azúcar rebasó la de los años precedentes e incluso las cosechas se vendían por adelantado. Desafortunadamente no todo era miel sobre hojuelas. En 1850 el cólera morbus se hizo presente en la región y Atlacomulco perdió tanto a su administrador como a su purgador. El temor que despertó la epidemia hizo que la hacienda quedara vacía. Solamente el encargado de la tienda continuó con sus actividades. Alamán se encontraba en una disyuntiva: por un lado no dudó en afirmar que lo peor era trasladarse a esos lugares y contagiarse y por el otro, preocupado de que la propiedad quedara abandonada, pidió ayuda a los hacendados vecinos. El matrimonio Polidura prestó de inmediato algunos trabajadores de las haciendas San Vicente y Chiconcuac. Después de algunas semanas de incertidumbre, la epidemia perdió fuerza y todo volvió a la normalidad.


      Las haciendas de Chiconcuac, San Vicente y Dolores


      En los años que permaneció Miguel de Ajuria en Cuernavaca recibió en repetidas ocasiones la visita de su hermano Gregorio, que se encontraba en Mazatlán laborando en la aduana de aquel puerto del Pacífico. Durante la época colonial este lugar gozó de gran popularidad al recibir fragatas cargadas con costosas mercancías de Asia, principalmente de Filipinas y China, además de las europeas que atravesaban por el intrincado y riesgoso Cabo de Hornos. Incluso no sería arriesgado afirmar que desde la Guerra de Independencia este puerto monopolizó el comercio en el Océano Pacífico, con el tránsito de productos agrícolas como azúcar, maíz, frijol, cebolla y maderas de alta calidad, que en su mayoría se destinaban a San Francisco en California.18


      Sin embargo, Miguel no estaba convencido de convertirse en comerciante y al no encontrar consuelo de su amarga experiencia, decidió viajar a Europa con el fin de despejar su mente, renovar sus bríos, emprender nuevos proyectos y buscar un nuevo camino para continuar en las labores del campo en la misma villa de Cuernavaca. Pero lo que más deseaba y anhelaba a toda costa era poseer su propia hacienda azucarera. Estaba dispuesto a arriesgar todo, ya que conocía perfectamente la zozobra, sinsabores y angustias que se vivían en los primeros años, tiempo apenas suficiente para recuperar el capital invertido y después consolidar su posición de hacendado.


      Miguel hizo partícipe de su proyecto a sus viejos conocidos Anselmo Zurutuza y Juan de Goríbar. Los convenció para comprar en sociedad las haciendas de San Vicente, San Antonio Chiconcuac y Dolores, localizadas en Cuernavaca. La de Chiconcuac era propiedad del español Vicente Eguía, quien en el año de 1792 también había adquirido la de San Vicente. Al fallecer, su hijo Agustín Vicente heredó las propiedades. Unido en matrimonio con Justa Gil, procreó a Josefina, quien casada con Anacleto Polidura heredaría estas propiedades en 1845. Ellos procrearon a Santiago y Luis Gonzaga.19


      Como propietaria, Josefina sólo demostró apatía e ignorancia y no mostró interés alguno en la administración aduciendo “varios motivos que no era preciso mencionar”. Conociendo el interés de Miguel de Ajuria le ofreció sus haciendas. Ésta era la oportunidad que él había estado esperando. Tan ilusionado estaba con la compra y tanto confiaba en su antiguo mentor, que de inmediato aceptó la propuesta sin conocer las condiciones en que se encontraban las propiedades. Este apresuramiento constituyó un error del que muy pronto se percató. El 30 de octubre de 1851 se presentaron Miguel de Ajuria y Josefina Eguía con previo consentimiento de su esposo Anacleto Polidura ante un escribano público. Firmaron un compromiso de compra-venta de las haciendas, entregando el comprador 50 000 pesos al contado y comprometiéndose a dar otra cantidad igual en un año. Entre las condiciones más importantes se encontraban las siguientes:


      1. Miguel de Ajuria recibirá las haciendas, mobiliario y enseres conforme a los inventarios realizados en 1845, año del fallecimiento de Agustín Vicente de Eguía.


      2. Cuando Miguel de Ajuria tome posesión, le entregarán los títulos de dominio y una copia legalizada de las hipotecas y gravámenes que registran las fincas.


      3. Con base en los avalúos y recibo de las haciendas se otorgarán las escrituras definitivas de las haciendas.


      Ajuria jamás pensó que desde ese momento empezaría su calvario. El primer error que cometió consistió en no especificar el precio de las haciendas de San Vicente y Chiconcuac, salvo la de Dolores, que estaba valuada en 60 000 pesos. El segundo fue cuando tomó posesión. Con base en la mentira y el engaño, los vendedores no mostraron los títulos de dominio ni la lista de gravámenes que afectaban a las propiedades. Aunque se dio cuenta de algunas irregularidades, fue más poderoso el deseo de ser propietario de estas haciendas que fijarse en “nimiedades”.


      En los días siguientes empezó a darse cuenta de ciertas anormalidades. Para ello se dio a la tarea de realizar un balance y cotejar personalmente los inventarios de 1845, en los que descubrió la verdadera situación y comprobó la total improductividad de las haciendas. Desde ese momento el desasosiego y la desconfianza no se alejaron de su persona. Desesperado les reclamó su deshonestidad y todo desembocó en una serie de acusaciones, insultos y agravios.20


      Para colmo, en abril de 1852 Josefina Eguía tuvo el atrevimiento de solicitar un préstamo por la cantidad de 21 000 pesos al Juzgado de Capellanías y Obras Pías, hipotecando por cinco años las haciendas que ya no le pertenecían.


      A estas mentiras se sumó una falsedad más. Hacía unos cuantos días que Polidura había comprado la hacienda de Dolores, pero hasta ese momento no había pagado la propiedad. Para cubrir parte del precio acordado, ordenó, sin autoridad alguna, que con el importe de 400 cargas de miel vendidas a Ignacio Silva se diera un adelanto para la mencionada propiedad. La hacienda de Dolores carecía de valor por ser una propiedad pequeña y no contar con un abasto suficiente de agua. La prueba de esto lo patentizaba su último propietario, quien quedó arruinado por la nula productividad de esas tierras. Ignorante de lo anterior e impulsado por una ambición desmedida, a Polidura se le hizo fácil duplicar el tamaño de los cultivos. Sin embargo, la falta de agua para el riego lo llevó rápidamente al fracaso. A lo anterior habría que sumarle la epidemia de cólera morbus en 1850 y la sequía que por ese tiempo azotó a la región. Frente a la catástrofe suplicó al propietario de la hacienda de San Gaspar que dejara pasar “por amor de Dios” más caudal del que le correspondía. Aunque obtuvo el vital líquido, éste continuó siendo insuficiente y la producción resultó insignificante y raquítica. Las consecuencias fueron funestas y las tierras se volvieron yermas e improductivas.21


      A pesar de las numerosas vicisitudes tanto externas como internas que Miguel enfrentó, éste jamás se detuvo. Estaba convencido de que con su esfuerzo, experiencia y trabajo podría salir adelante, por lo que nunca abandonó su labor en el campo. Con la finalidad de regularizar el estado legal de sus terrenos, presentó una denuncia formal ante la ley. Sin embargo, la suerte que lo acompañó durante sus primeros años de estancia en México parecía haberlo abandonado. El trapiche de la hacienda estaba inservible, por lo que hubo que trasladar una rueda mecánica de Dolores a Chiconcuac con el fin de ponerlo nuevamente en acción y no sufrir pérdidas en la molienda. Al mismo tiempo, el estado lamentable en que se encontraban las instalaciones de la propiedad lo obligó a construir carros cañeros, fundir cinco molinos y comprar mulas. Y ahí no terminaban sus desgracias: 22 cabezas del ganado de la hacienda murieron, mientras que el resto estaba próximo a la muerte.22


      No hay duda de que su hermano Gregorio aportó recursos económicos para las labores agropecuarias y trató de ayudar —de cualquier forma— a Miguel. Según documento que hoy se encuentra en el Archivo de Notarías de la Ciudad de México, en alguna ocasión 26 mulas que le habían sido embargadas a un tal Luis G. Tagle fueron “por órdenes de Gregorio” trasladadas a las haciendas de Chiconcuac y San Vicente para que fueran utilizadas por su hermano en los diferentes trabajos, como fletes de las fincas y otras labores.23


      Gregorio también intervino en la disputa que Miguel mantenía con Anacleto Polidura. A este último le exigió que pagara la libranza que le debía por la cantidad de 1 700 pesos, la cual no había podido ser cubierta por Polidura por carecer de fondos debido a sus malos negocios. Ante la negativa de este último para cubrir su deuda, Juan de Goríbar, en representación de Ajuria, se negó a pagar el primer abono de 3 000 pesos así como los 710 pesos de réditos que correspondían a la hacienda de Dolores.24


      Por si esto no fuera poco, en julio de 1852 Anselmo Zurutuza, a quien Miguel consideraba su protector, falleció. Este lamentable hecho lo consternó profundamente alejándolo por un buen tiempo de sus labores agrícolas. Tan grande fue la pena y el abatimiento en que Miguel cayó, que cuando quiso recuperar el tiempo perdido era demasiado tarde y el periodo de siembra ya había pasado. Ante esta situación y después de consultarlo con Goríbar y Gregorio, Miguel no tuvo otra alternativa que rescindir el contrato de compraventa de las haciendas. Por su parte y mostrando una completa indiferencia ante la desgracia de Ajuria, el 28 de octubre de 1852, Polidura firmó un contrato privado de compra-venta por las haciendas de San Vicente, Chiconcuac y Dolores con el español Pío Bermejillo.


      Como un último intento por recuperar si no todo por lo menos parte de lo perdido, Ajuria presionó a Josefina Eguía para que reconociera haber recibido los 50 000 pesos de adelanto. Las presiones de Ajuria tuvieron cierto efecto en la mujer, quien aceptó el siguiente acuerdo:


      1. Las fincas se entregarán al matrimonio Polidura el 15 de noviembre conforme a los inventarios de 1845.


      2. Se pondrá precio por lo que falte: muebles o aperos.


      3. El exceso que resulte de los balances con que se recibieron las tiendas se pagará al contado y se harán bajo los mismos términos de la entrega.


      4. Se devolverán a Miguel de Ajuria los 50 000 pesos que dio de adelanto.25


      El licenciado Sabás Iturbide, representante legal de los Ajuria, aseguró a los hermanos que Anacleto Polidura pagaría la cantidad de 54 031 pesos dos reales tanto por el anticipo como por los réditos generados, razón por la cual quedaron hipotecadas las tres haciendas. En un principio, este pacto quedó invalidado debido a que Polidura se había rehusado a firmar el documento; sin embargo, sus abogados le aconsejaron que rectificara su posición para evitarse problemas judiciales.26 La entrega se complicó aún más a causa de las reparaciones y cambios efectuados por Ajuria, quien para hacer productiva la hacienda había comprado maquinaria y trasladado algunos aperos útiles de la hacienda de Dolores a las de Chiconcuac y San Vicente. Aunque las mejoras fueron comprobadas, Polidura y su mujer se negaron a pagar la inversión de 16 000 pesos hecha por Ajuria, argumentando pretextos incoherentes y risibles. A pesar de lo anterior, los Polidura tampoco atravesaban por su mejor momento y las presiones de Miguel no hicieron otra cosa que ponerlos en una situación todavía más difícil de la que se encontraban, por lo que el matrimonio intentó resolver este problema y domiciliarse por un tiempo en Europa.27 Para llegar a un acuerdo se nombraron jueces árbitros: Josefina Eguía nombró al licenciado Manuel de Castañeda y Nájera y los Ajuria al licenciado José Guadalupe Covarrubias.28 La ejecución de la anulación se fijó para el 21 de noviembre. La preocupación de Gregorio era la salud de su hermano Miguel, quien se veía desmejorado e indiferente. Al reunirse un día antes de lo acordado, los representantes de ambas partes no pensaron que terminaría en tragedia. A continuación se describen los lamentables sucesos:


      Como todos aguardaban que la ejecución del pacto rescisorio ajustado entre las partes pondría término a los sinsabores y sería el medio de desvanecer la preocupación que tanto sobresaltaba a los amigos del finado, se abreviaron las operaciones de entrega de las haciendas, quedando definitivamente designado el día 21 del mismo mes para verificarla. El Sr. Ajuria, aunque siempre melancólico y distraído, se manifestaba resignado. Todo estaba concluido y preparado para el día 20, víspera de la entrega, cuando una fuerte detonación que se oyó en la alcoba de aquél vino a difundir la alarma. Y luego el espanto y desolación en la fatídica hacienda de San Vicente. El pundonoroso D. Miguel de Ajuria había puesto fin a sus incertidumbres y tormentos. Su cadáver, anegado en un lago de sangre, fue lo único que encontraron sus amigos. Ni un soplo de vida. Ni una letra de su mano. Pero la operación que debía comenzarse el día siguiente lo explicaba todo con un enérgico y terrífico lenguaje. No obstante la catástrofe ocurrida, se procedió a la entrega, para abandonar lo más pronto aquella tierra de maldición.29


      Al fallecer tan inesperadamente, algunas personas que lo trataron manifestaron su indignación por el deplorable suceso. José Fernando Ramírez describió en el Informe en derecho lo siguiente:


      El finado Ajuria, uno de los hombres más inteligentes y versados en el cultivo de caña, ocupado desde sus primeros años en la administración de las haciendas de tierra caliente, dotado de un carácter vivo y enérgico, de una imaginación ardiente, y amigo de los que no miden la fidelidad y el afecto por el tamaño de los sacrificios, veía con una amargura mezclada de desesperación, destruidas todas sus ilusiones, lastimados sus más caros afectos, y sentía rudamente estrujado su amor propio, humillado y vilipendiado su carácter, pareciéndole que no podía ya alzar la frente sin sufrir una afrenta en cada mirada. ¿Qué se dirá de mí? Repetía a cada momento y esta fatal pregunta, que era la horrible pesadilla de sus agitados ensueños, se convirtió al fin en la incesante cantinela de sus febriles vigilias. Esa pregunta epilogaba para el malogrado Ajuria los mayores infortunios de la vida. Dirán de mí, se respondía, que siendo tan versado en los negocios, me he dejado engañar como un niño; que conociendo tarde mi error, he querido faltando a mis convenios, a mi palabra y a mi honor; dirán, en fin, que ignorante o descuidado, he arruinado a los que me habían entregado toda su confianza y su fortuna y que son mis más antiguos y mejores amigos.30


      Quienes conocieron a Miguel de Ajuria coincidieron en que poseía un noble carácter, pero la ciega confianza que depositó en otras personas le acarreó serios problemas durante los ocho meses que duró el litigio de las haciendas. Definitivamente el hecho que lo llevó a tomar tan drástica decisión fue haber involucrado en este negocio a sus dos mejores amigos, quienes sin reservas siempre lo habían apoyado moral y económicamente en todos sus proyectos.


      Miguel de Ajuria había dictado su testamento el 10 de octubre de 1849. En él nombró albaceas a Pedro Arriaga, cuyo verdadero nombre era Miguel Fermín Oreja, Antonio Moronati y Anselmo Zurutuza. No incluyó a su hermano Gregorio por sus múltiples ocupaciones y por residir en San Francisco, California. Conforme a sus disposiciones testamentarias había anotado lo siguiente: el capital que ahorró durante sus años de trabajo se encontraba depositado en la casa de su amigo y protector Anselmo Zurutuza, por lo que pidió a sus familiares no pedirle cuentas por la “alta estima en que lo tenía”. Al considerarlo como a un padre, rogó a sus hermanos que le tuvieran la misma estimación y gratitud. Estas peticiones no se cumplieron ya que, como se dijo previamente, Zurutuza había fallecido en Puebla en julio de 1852 y nombrado albaceas a Miguel de Ajuria e Isidoro Adove para llevar su testamentaría. Esta tarea tampoco la pudo cumplir Ajuria, ya que murió en noviembre de ese año.


      Al no tener descendencia, Miguel dispuso que sus bienes se repartieran por partes iguales entre sus hermanos Gregorio y Antonia, esta última residente en un colegio de Bilbao. Sin embargo, para concluir la testamentaría necesitaban cobrar los numerosos préstamos otorgados. Juan de Dios Pérez le debía 98 204.17 pesos y para asegurar el pago había hipotecado la fábrica de hilados y tejidos de algodón de Cocolapan en Orizaba.31


      Contrario a lo que se pudiera pensar, al momento de su muerte, la situación económica de Miguel de Ajuria era sana. Incluso tenía el potencial financiero para facilitar préstamos. Uno de éstos lo otorgó a Cayetano Rubio por la cantidad de 110 000 pesos con un rédito del 6% anual. La operación estaba respaldada con varias propiedades: la fábrica Hércules en Celaya, la cual contaba con maquinaria importada de Inglaterra; el molino de trigo de Soria, localizado a cuatro leguas de esa ciudad con todos los enseres y dos fábricas de hilados y tejidos de algodón llamadas La Fama Montañesa y San Fernando, localizadas en Tlalpan. El primer pago sería en 1853 y la cancelación de la deuda sería hasta 1856. Sin embargo, la muerte prematura de Miguel fue el pretexto para que Rubio desconociera el compromiso, no siendo sino hasta 1854 cuando Gregorio, heredero de su hermano, recibiera un primer pago de 27 500 pesos. Después de varios pleitos, en 1857 recibió el resto del capital que finiquitaba la deuda.32


      Al año siguiente su hermana Antonia, que se encontraba en México, dio poder a Gregorio de Ajuria para la administración de los bienes heredados por Miguel.33


      Testamentaría de Miguel de Ajuria


      La muerte prematura de Anselmo Zurutuza afectó la administración de sus múltiples bienes. Esto impidió que Miguel de Ajuria e Isidoro Adove concluyeran en buenos términos la testamentaría de su benefactor. Por encontrarse en Cuernavaca, Miguel había conferido a su hermano Gregorio el poder para llevar algunos trámites concernientes a las casas de comercio, fincas rústicas y urbanas pertenecientes al difunto Zurutuza.34


      En relación con las disposiciones testamentarias de Miguel de Ajuria, éstas se complicaron por la negligencia y tardanza que caracterizaban a los juzgados. Después del sepelio de su hermano, Gregorio debió regresar a San Francisco y para arreglar cualquier pendiente con el matrimonio Polidura le dio un amplio poder al licenciado Sabás Iturbide. Eugenio Bermejillo, en representación de éstos, reconoció por enésima vez la deuda y los réditos generados. La tardanza en la devolución de los 50 000 pesos había suscitado graves altercados y para evitar mayores contratiempos y gastos infructuosos, ambas partes convinieron en nombrar un árbitro, quien acordó que dicha cantidad sería cubierta hasta abril de 1853.35


      Aunque todo parecía indicar que este conflicto estaba resuelto, otras cuestiones suscitaron nuevos problemas. Durante la época colonial era frecuente que los dueños de fincas rústicas y urbanas recibieran los intereses de capitales impuestos en sus propiedades. Las haciendas de Chiconcuac, Dolores y San Vicente no se contaban entre las excepciones y parte de su éxito estaba fincado en el buen aprovechamiento que Ajuria había hecho de aquellos capitales. Al morir Ajuria, las obligaciones contraídas no fueron cumplidas y los inversores afectados se vieron en la necesidad de interponer una serie de demandas con la finalidad de recuperar sus ganancias. Para contrarrestar estas acusaciones, los herederos de Ajuria argumentaban que ellos también enfrentaban problemas económicos derivados de la deshonestidad del matrimonio Polidura. Gregorio de Ajuria, junto con Pedro de Arriaga36 y Antonio Moronati, estos últimos amigos del difunto Miguel, se propusieron recuperar a como diera lugar el dinero que los Polidura no habían devuelto, para lo que recurrieron a un juicio interpuesto ante el Juzgado de Capellanías y Obras Pías, que para su mala fortuna tampoco resolvió el problema y terminó por develar una lista interminable de anomalías que empezaban desde la época colonial y terminaban a mediados del siglo XIX, alcanzando varios miles de pesos.37 Después de una minuciosa revisión en él, se descubrió lo siguiente:


      
        Endeudamiento de las haciendas de San Vicente, Chiconcuac y Dolores38


        
          
            
              	
                Deudas

              

              	
                Valor

              
            


            
              	
                Réditos del capital figurado en el valor de las haciendas durante el año que las poseyó el finado Ajuria estimado en 312 292 pesos a razón de 6%

              

              	
                18737

              
            


            
              	
                Réditos que pagó Anacleto Polidura al concurso de la señora Guevara del capital impuesto sobre la hacienda de los Dolores

              

              	
                1438

              
            


            
              	
                Réditos que se conocían a favor del señor Goríbar

              

              	
                900

              
            


            
              	
                Réditos de contribuciones de la hacienda de los Dolores

              

              	
                900

              
            


            
              	
                Indemnización que Polidura pagó a los señores Borbolla por miel que adeudaba y no entregó Ajuria

              

              	
                4000

              
            


            
              	
                Derechos que pagó Polidura a su corredor

              

              	
                6500

              
            


            
              	
                Por perjuicios que le causó el desembolso de los 69 873 pesos que salió adeudando y pagó al finado

              

              	
                4192

              
            


            
              	
                TOTAL

              

              	
                36667

              
            

          
        

      


      Todavía en 1860 el licenciado Juan B. Alamán, hijo de Lucas, en representación de Anacleto Polidura se atrevió a exigir, sin bases sólidas, una indemnización por la “destrucción de las haciendas” y solicitó la devolución de 19 782.60 pesos correspondientes a réditos que habían entregado a la testamentaría. No conforme con esta petición, el mismo Alamán se atrevió a defender ante las autoridades a la familia Polidura y clamó “justicia para los inocentes hijos, esos tiernos niños criados entre los escándalos de una fortuna opulenta y nutridos con las lágrimas de una madre desconsolada que los ve privados de los bienes que les legaron sus mayores”.39


      La muerte de Miguel de Ajuria no frustró los planes del matrimonio Polidura para deshacerse de las tres haciendas. Después de breves negociaciones y al tiempo que se llevaban a cabo los juicios que tenían como finalidad resolver el conflicto entre los Polidura y los descendientes de Ajuria, Pío Bermejillo formalizó la compra de las tres haciendas.


      Sin embargo, quizá por un acto de justicia divina, este español sufrió en carne propia la inseguridad que se vivía en esos momentos en el país. El hecho, si bien no puede ser catalogado como insólito, sí consternó a la sociedad mexicana. Es innegable que muchas comunidades eran presa de criminales y los robos y asesinatos eran frecuentes.


      En junio de 1858 la capital mexicana amaneció con la noticia de que 30 enmascarados habían asesinado a cinco españoles en el ingenio de San Vicente en las proximidades de Cuernavaca. La hacienda, cuyo propietario era Pío Bermejillo, la administraba su hermano Nicolás. Allí se encontraba su sobrino Juan de 15 años —quien hacía un mes había llegado de España— así como otros peninsulares que eran de confianza de la familia Bermejillo. Según relatan las crónicas, a eso de las 7 de la mañana un grupo de personas desaliñadas y sucias, con piel oscura, tocaron la puerta de la hacienda. Al verlos, el portero se negó a abrir, pero ante las amenazas de muerte, terminó por acceder a la petición del grupo de desarrapados. Tan pronto entraron y al percatarse de la ausencia de los peones de la hacienda, intimidaron al portero con acabar con su vida si éste no les informaba sobre el paradero de los propietarios. Con temor, les informó que se encontraban en el gran molino hidráulico de la máquina, que en ese momento se hallaba sin agua. Los bandoleros se dirigieron al lugar indicado y entre risas comentaron que era el lugar ideal para ahogarlos. Los Bermejillo, junto con un grupo de trabajadores, entre los que había un francés, estaban en el molino con el fin de arreglar una máquina. Tan pronto entraron los maleantes al edificio, los amagaron. Al conocer las intenciones de los bandidos, el galo juró no ser español, lo cual le salvó la vida. El resto comenzó a ofrecer ingentes cantidades de dinero con la finalidad de que no les hicieran daño. En un principio se habló de 10 000 pesos por cabeza, cantidad que fue rechazada y luego triplicada. No se sabe por qué motivo los malvivientes decidieron no aceptar la cantidad ofrecida y en un acto a sangre fría los ataron y les descerrajaron 17 tiros. Todavía sedientos de sangre, dispararon a un peón que tuvo la mala fortuna de llamar a la puerta. Por último se dedicaron a saquear la casa y hecho esto se retiraron tranquilamente. Curiosamente y en un acto que no puede ser atribuido más que al azar, Pío Bermejillo salvó su vida ya que ese día había salido a las cuatro de la mañana rumbo a Cuernavaca.40
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